PUERTO RICO: LO QUE ME DIÓ EL FEMINISMO…

TESTIMONIO DE AIDITA CRUZ EN HOMENAJE A LOS VEINTE AÑOS DE FUNDACIÓN DE CASA PENSAMIENTO DE MUJER DEL CENTRO, INC
El 5 de febrero se llevó a cabo la celebración de la fundación de Casa Pensamiento de Mujer del Centro, que el 1º de febrero de 2010 cumplió sus 20 años de existencia. En este acto se le hizo un reconocimiento como fundadora principal de este proyecto a Aida Cruz, Coordinadora de la Región Caribe y animadora del Grupo de Trabajo de Género del CEAAL, quien tuvo a cargo una presentación que fue un testimonio de su vida. Brindamos por ella y compartimos su testimonio. 

“Me decían que para ser una niña normal debía ser calladita, tímida, dependiente, que tenía que prepararme para ser una buena mama, esposa y ama de casa.  Por lo tanto, elegí no ser “NORMAL”; ser “LA LOCA DE LA FAMILIA”, “SER LIBRE”  Blanca Iberlucia, Feminista - Argentina

Fui una niña con autoestima baja en una sociedad donde la belleza tiene unos parámetros establecidos de como tiene que ser una mujer físicamente. Con unos principios inculcados por una mujer ejemplar, líder comunitaria que tuvo que hacer de tripas corazones para criar seis hijos e hijas como madre sola, me impregné de una calidad humana que me hace indignarme ante las injusticias. Nacida en la barriada San Luis siempre pensé en trascender mas allá del estereotipo de que si naces en un barrio pobre no tienes posibilidades de ser una persona útil a la sociedad.    

Para muchas personas, siempre me han visto como una persona rebelde por tener una vida dedicada a luchar en contra de las  desigualdades en esta sociedad. Desde niña, en mis grados primarios, comencé a darme cuenta que algo pasaba cuando estaba en el Colegio Católico donde mi madre trabajaba en el comedor escolar y se me colocaba en la parte de atrás en los salones por ser parte de los y las estudiantes pobres becados. Me preguntaba por qué no se nos daba trato igual que a los y las estudiantes que pagaban. Seguía preguntándome qué era lo que pasaba cuando veía a mi madre sangrar por sus talones por tantas horas trabajadas de pie en una fábrica donde era explotada por su patrono. En mi  caminar cuando era adolescente  nunca  pude realizar mi gran sueño, ya casi olvidado, que fue ser bailarina de ballet por no tener dinero. Sentía que en este país unos tenían demasiado y otros tenían muy poco o nada. Las  injusticias que veía a mí alrededor hicieron de mí la mujer que busca derechos y justicia para las personas menos privilegiadas en este país. 

Esta búsqueda me llevó a ser una crítica permanente del sistema político, económico y social en que vivimos,  por lo que me catalogo como una  mujer visionaria feminista y además revolucionaria independentista. Esta visión de vida me ha llevado a ser  perseguida, aún cuando nunca he hecho nada que empañe la calidad de persona que me enseño a ser mi madre.  
Cuando en mis carpetas por ser independentista la policía me criminalizo por tener un pensamiento y un estilo de vida diferente,  dice que soy una subversiva, yo lo reafirmo diciendo que sí lo soy,  porque creo en un sistema de  justicia y de igualdad para todas y todos y lucho por lo que creo son mis convicciones verticales para mejorar la condiciones de vida de nuestra gente. Parafraseando una estrofa de un poema de Julia de Burgos: “Yo no soy como los demás quisieron que yo fuera, sino que yo misma descifre mi  camino”.

Muchas lunas y experiencias pasaron en mis recorridos por la vida hasta que encontré en el 1980 el feminismo, cuando llego a mis manos un libro que se llamó: “Nuestros Cuerpos, Nuestras Vidas” escrito por el Colectivo de Mujeres de Boston en su versión en español. Este libro cambio la trayectoria de mi vida, nada llega por casualidad debido a que estaba pasando por una etapa muy difícil en lo  personal. También  me llevo a encontrar a  Nirvana González y Raquel Vázquez, mujeres feministas que pertenecían a la organización Taller Salud, ubicada en Rio Piedras y actualmente en Loiza. Esta se dedica a proporcionar educación sobre la salud de la mujer hace mas de veinte cinco años, donde encontré mi visibilidad como mujer y me di cuenta del potencial de desarrollo de mis capacidades.

Estas capacidades potenciaron  un liderazgo que tenia pero que estas y otras mujeres de Taller Salud me hicieron ver en mí, creándome la confianza para poder llevar el mensaje de igualdad a otras mujeres.  Acepte con mucho beneplácito el liderazgo que había encontrado dejando atrás algunos trazos de autoestima baja que todavía rondaba mi pensamiento.   

Este liderazgo me ha ganado muchos adeptos en el movimiento feminista tanto de Puerto Rico como en Latinoamérica y más allá a nivel mundial. El respeto por mis aportaciones me ha llevado a viajar y participar en eventos de prestigio internacional por toda Latinoamérica, El Caribe, Estados Unidos y algunos países de Europa. Actualmente soy la Coordinadora de la Región Caribe del Consejo de Educación de Adultos de América Latina - CEAAL.  

Siempre mantuve la idea de volver a Aibonito luego de vivir muchos años en San Juan con alguna aportación en mis manos. Influencie en el Taller Salud para que se permitiera, debido a la cantidad de tareas que tenia (hay que recordar que en ese tiempo hacíamos el trabajo con mujeres en comunidades después de nuestros trabajos asalariados), crear un primer grupo de mujeres en Aibonito, trayendo el feminismo a la montaña. Después la historia del movimiento de las mujeres de la montaña ha sido otra, otra más visibilizada y apoyada.  

No voy hacer un recuento de cómo se desarrollo el trabajo con mujeres desde esa época para acá, porque la historia es larga y ya esta escrita en la Historia de la Casa Pensamiento de Mujer. Debo destacar la labor de tantas mujeres que sin ellas jamás hubiera podido ser este proyecto, que también a su vez no imaginaron que sus vidas cambiarían al igual que la mía, unas por crear conciencia de la importancia de empoderarse de sus vidas para tomar mejores decisiones, otras por el apoyo que le ofrecieron a otras mujeres y otras por haber cambiado sus vidas a una de paz y fuera de violencia.  Cada una de ellas y  las que están hoy en la Casa, jugaron y siguen jugando un papel muy importante en la vida de las mujeres aiboniteñas y de la región, para que siempre tengan la posibilidad de tener una vida digna y en paz.

Desempolvando los escritos que se hicieron cuando fungía como Coordinaba de la Casa Pensamiento seleccione los siguientes puntos que me parecen importantes destacar, hoy en esta celebración de los 20 años.   
En 1991, a un año de haber comenzado, escribí unas reflexiones y parte de ellas decían: “Como coordinadora de la Casa he tenido que jugar todas las bases, entre ellas la de consejera, buscar fondos, secretaria y muchas veces conserje aunque usted no lo crea. Pero aún así, la experiencia es una que no tiene descripción. Aunque tenía experiencia de trabajo voluntario con mujeres por ocho años, no se puede comparar con las tareas que hay que hacer en un proyecto de esta naturaleza. Tenemos que hacer un aparte para mencionar el orgullo que sentimos de un colectivo de trabajo compuesto por madres trabajadoras que con todo y su doble tarea, se han mantenido dando horas voluntarias para elaborar un plan de trabajo y llevarlo a cabo con esfuerzo. Podemos decir que esta es una labor comunitaria que no la tienen muchos pueblos en nuestra isla, especialmente cuando se trata de crear espacios para beneficiar y expandir horizontes a las mujeres, las cuales hemos estado relegadas por muchos años solamente a las tareas domésticas”.
En 1993, durante la entrega de premios de un certamen de poesía de mujeres aiboniteñas que hicimos en la Casa, sentía que el compromiso era muy grande y exhorté a las mujeres con el lema: “Debe haber otra manera de ser”, destinándolo a toda aquella mujer que creyera en los cambios que debe hacer una comunidad para lograr la vida plena.  Y añadí: “Las mujeres que trabajamos para erradicar la violencia contra la mujer en Puerto Rico y en el Planeta Tierra somos forjadoras de una fe muy grande en la gente nuestra. Fe que nos lleva a tener la responsabilidad al costo que sea, de llevar un mensaje de igualdad para todas y todos, y desafiar los escollos que encontremos por este caminar. Hoy nos quitamos el sombrero, no solo por las mujeres que trabajan con el problema de la violencia sino también por las miles de mujeres que cada día se liberan del yugo de la violencia y comienzan una vida libre, transmitiendo su experiencia para ayudar a otras mujeres que todavía están inmersas en el problema”.  

Cuando en 1996 salí de la Casa Pensamiento de Mujer del Centro, Inc., en un reconocimiento a mi labor, las compañeras que quedaron me escribieron estas palabras: “Donde quiera que vayas llevarás tu compromiso contundente, tu conspiración creativa y tu toque de mujer arraigada a la tierra-comunidad montaña-centro…De ti nos despedimos, pues tu esencia permanece entre nosotras, en la determinación de seguir existiendo como un espacio fundado, dirigido y orientado a la mujer de la montaña”.

Esta casa, que hoy cumple 20 años, ha sido un parto donde muchas mujeres trabajaron duro, entregadas a este sueño.  Las que han pasado por ella, tanto como trabajadoras, voluntarias, participantes de los servicios, han ayudado a pujar hasta que hoy vemos cómo ha crecido y permanecido hasta sus veinte años. Fue el primer centro de servicios a las víctimas de la violencia doméstica en la montaña. Es un proyecto que las mujeres aiboniteñas hemos defendido y promocionado donde quiera que vamos, tanto a nivel nacional como internacional. También ha servido de modelo para otros centros de servicios a la mujer, además de cobijar otros proyectos innovadores para la comunidad, tanto en la isla como en otros países. Yo le di mucho de mi tiempo a la Casa Pensamiento, pero ella me trajo innumerables satisfacciones, una que no puedo dejar de mencionar ha sido el haber crecido profesionalmente, conduciéndome a terminar mis estudios con una maestría en Género y Desarrollo en la Republica Dominicana.

Hace cinco años estoy trabajando sobre el proyecto “Envejecer en Armonía”, con un grupo de amigas dedicado a las mujeres de mayor edad que viven solas.  No hemos logrado tener el apoyo económico necesario para llevarlo a cabo, aunque ya tenemos la investigación de viabilidad donde entrevistamos a cien mujeres. Los hallazgos son contundentes sobre la realidad de pobreza extrema y soledad en que viven la gran mayoría de mujeres de mayor edad.  Este proyecto está dedicado a tantas mujeres que hemos trabajado por años en organizaciones sin fines de lucro, pero que al pasar de los años no tenemos derecho a retiro y somos discriminadas al querer continuar trabajando para tener una vida digna después de abonar con nuestros servicios a mejorar las condiciones de vida en esta sociedad.  

Para terminar, quiero dejar consignado que nuestra lucha continúa, porque el problema de violencia, en todas sus manifestaciones contra las mujeres sigue presente, ahora desde las  voces jóvenes de las compañeras que continúan el legado que pusimos en sus manos. Este trabajo, más que un salario es un compromiso con las mujeres que depositan en nosotras su confianza para apoyarlas en un nuevo caminar para la creación de un mundo nuevo, fuera de toda  violencia.

Las dejo con este pensamiento que lo he tomado como mi lema en esta época de mi vida:   
· Yo no sé si me habré vuelto invisible para el mundo, es muy probable, pero nunca fui tan consciente de mi existencia como ahora, nunca me sentí tan protagonista de mi vida, y nunca disfrute tanto de cada momento de mi existencia.“
Aida Iris Cruz Alicea, Maestría en Género y Desarrollo
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